INVOCACION RELIGIOSA
20 DE AGOSTO DE 1995, CRESPO

ANIVERSARIO DE LA MUERTE DEL GRAL. SAN MARTÍN.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Escucha Dios la plegaria de tu pueblo, que ruega tengas en Tu gloria el alma del Gral. Don José de San Martín.

El no tuvo vergüenza de confesar Tu nombre: él se hizo siempre tiempo para lo religioso. Como jefe, enseñó a sus subalternos a darte justa alabanza y se distinguió  por su devoción mariana. 

Que no olvidemos las lecciones de honestidad, heroísmo, oblación y coraje de quienes hicieron posible nuestra existencia como pueblo libre.

Fueron tiempos difíciles, los tiempos del nacimiento de la patria, los que pusieron de manifiesto la grandeza del alma de San Martín.

Te pedimos que, frente al desafío de otros tiempos difíciles, tiempos de crecimiento y madurez, suscites también hoy modelos ejemplares que compitan en grandeza y no en mediocridad, en solidaridad  y no en egoísmo, en esperanza y no en pesimismo, en construir aunando y no en frenar dividiendo.

Que en este día de fiesta cívica, nos concedas tu bendición y nos llenes de paz. Que nuestra mirada, elevada a los cielos, reciba ese mensaje de optimismo.

Que Argentina, que al nacer puso su fundamento en Dios, no olvide que para crecer necesita de Dios.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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